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         Bella se bajó en la estación de Enköping con su maleta y observó la ciudad. Apenas un par de copos de nieve caían a la luz de las farolas, pero en el suelo yacían otros tantos más. Estaba blanco por todas partes y el peso de la nieve doblaba las ramas de los árboles. Era la noche de Lucía.

         «Pues aquí estamos de nuevo».

         El edificio blanco de la estación estaba iluminado con guirnaldas colgantes, pero fuera de eso parecía bastante lúgubre en la oscuridad de la noche. Un automóvil derrapó en el aparcamiento , patinó sobre el asfalto helado. Música alta sonaba dentro de los cristales. Cuando se detuvo frente a ella, se abrió una ventanilla y Daniel asomó la cabeza.

         — ¡Bella! Bella notte. Bella chica — farfulló.

         Levantó una botella riendo.

         Detrás de él se veía a Lotta. ¡Naturalamente, ella era la que conducía! Lotta, con el pelo largo rubio teñido y los brazos tatuados. Bella se rió y lanzó la bolsa de viaje en el maletero. Subió al asiento trasero, donde estaba sentado el guapo Olle. Le dio una botella de cerveza. Todos empezaban a acercarse a los treinta, pero cuando arrancaron para salir del estacionamiento, fue exactamente como siempre. Como si fueran los mismos veinteañeros que estudiaron teatro juntos en Sigtuna.

         — ¡Pues tendrías que haber venido antes Bella, no sabes lo que te perdiste hoy! — gritó Daniel desde el asiento delantero. Los demás rieron.

         — ¿Qué pasó?

         — ¡A que te mueres de curiosidad!

         — Estábamos celebrando Santa Lucía en Kungsgården, ya sabes... — comenzó Olle.

         — ¡Muy buen tema, he de decir! — vociferó Lotta— . O sea, la canción muy chula.

         — El sitio también era chulo. Joder, a la gente mayor le daban degustación de las gachas de Navidad y nos ofrecieron a nosotros también — dijo Daniel.

         Volvió su cuerpo hacia atrás en el asiento y miró traviesamente a Bella.

         — Se convirtió en un completo caos todo — dijo— . De repente la mayoría de los ancianos se ponen a espiar dentro del cuarto de limpieza. ¡Do nde dos de nuestros chicos estrella están follando!

         — Ja, ja, ja, ja, ¿cómo? ¿Quiénes? — dijo Bella riendo.

         La cerveza y la idea de que dos de los chicos ya hubieran tenido sexo la acaloró. Las mejillas se le sonrojaron y la entrepierna le palpitaba. Se enroscó en el asiento, puso las manos en sus rodillas con las yemas de los dedos hacia dentro. El pequeño movimiento fue suficiente para hacerla suspirar relajada.

         Olle la miró.

         — ¿Estás bien? — susurró.

         — ¡Mika y Kalle! — interrumpió Daniel— . Así que imagina, Kalle inclinado hacia delante con el camisón de lino blanco subido por encima del culo y Mika detrás, en faena . ¡Me sorprende que ningún anciano haya tenido un paro cardíaco! ¡Ja, ja, ja!

         Bella asintió con la cabeza hacia Olle y sonrió en respuesta a su pregunta, pero él no parecía convencido.

         — ¿Qué dijeron entonces? ¿Estamos vetados para siempre? — preguntó Bella.

         — ¡Qué va, eso es lo más loco! ¡Pensaron que era lo más emocionante que había sucedido allí en mucho tiempo! — dijo Lotta.

         Cuando giraron frente a la casa que iban a compartir mientras hacían la ronda por todos los domicilios de la ciudad, Bella se había tomado dos cervezas y ya estaba un poco borracha . El trayecto la había puesto sensible. Daniel había continuado describiendo la fantástica follada de Mika y Kalle en detalle y eso había hecho aumentar su creciente excitación. Había algo con los chicos que tenían sexo que siempre le afectaba especialmente. La idea de cómo uno penetraba al otro por detrás. Tal vez agarró su polla y lo masturbó mientras tanto. Era una de las fantasías más comunes que solía tener cuando se satisfacía a sí misma.

         Ni siquiera había entrado por la puerta y ya tenía tantas ganas que cada paso enviaba señales desde su ingle hacia el clítoris. El grupo que estudió teatro al mismo tiempo que ella había sido una pandilla inusualmente escandalosa y muchas de sus habituales jaranas se habían reservado para fiestas de puro sexo. Pero ahora habían pasado un par de años desde que se habían reunido así , todos juntos en la misma casa, y Bella se había preguntado cómo sería. ¿Se habrían convertido todos en adultos aburridos? ¿O se mantendría la chispa? Había obtenido su respuesta: todo era como de costumbre. Y su cuerpo hormigueaba ahora que tenía una idea de cómo podría desarrollarse la semana antes de Navidad.
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